SIGNIFICADO EVANGELICO
DE LA ULTIMA CENA

   La Ultima Cena ha sido siempre considerada en la Iglesia como uno de los momentos más significativos de la historia humana de Jesús. Fue el momento en el que condensó en gestos y palabras todo el alcance de su vida terrenal.
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   Primero, por ser el misterioso momento en que decide quedarse en el mismo acto de su despedida: en esto consiste la permanencia eucarística, el misterio de su presencia para siempre... 

    Segundo, en cuanto fue el momento de su Testamento, es decir de su Nueva Alianza en el amor, que brotó en sus palabras como Mandamiento de los cristianos; y que sigue vigente a lo largo de los siglos.
    Tercero, pues fue la voluntad suprema del Señor, que se manifestó en la aceptación fecunda de su pasión y muerte redentora y, en consecuencia, de la salvación de todos nosotros. 
    Siempre la Iglesia celebró el recuerdo de la Ultima Cena como un misterio de fe, pero también de amor. Fue la Primera Eucaristía, como la síntesis del sacrificio redentor del Señor y como consigna: “Haced siempre esto en memoria mia.” La liturgia de todos los tiempos y de todas las Iglesia estuvo siempre hilvanada con signos de tristeza y de alegría, con gestos de agradecimiento y de pesar, con notas de esperanza y de amor.  Por eso los cristianos dice cuando se realiza el signo de la conversión del pan y del vino en el cuerpo y en la sangre del Señor, esas palabras de compromiso: “Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección. Ven Señor Jesús”   

    Por eso la eucaristía culmina en las palabras de transustanciación dichas como una “anamnesis”, como un recuerdo renovador: “… el cual, tomando pan en sus santas y venerables manos lo dio a sus discípulos diciendo: Tomad y comed todos de él, porque esto es mi cuerpo”… Y lo mismo tomando el cáliz… “Este es el cáliz de mi sangre, que será derramada por vosotros y por todo el mundo para el perdón de los pecados”…

    La Ultima Cena de Jesús es recogida por el Evangelio de San Juan como Testamento, como aliento, como mensaje cumbre: por las palabras, por los gestos de despedida, por el anuncio de la llegada pronta del Espíritu Santo que hace Jesús, por el misterio de la Pasión y Redención que en ese  momento comienza.     

    En la Historia de la Iglesia la despedida de Jesús ha resultado siempre objeto de especial veneración (centrada en el recuerdo del Jueves Santo...). Sigue siendo hasta nuestros días un momento de especial fervor y fe.    

La última Cena  

   El día siguiente era el primero de Pascua y Jesús y sus discípulos se prepararon para la cena de ritual. A la puesta del sol se reunieron secretamente en el lugar designado. Consumieron solemnemente la comida con que se conmemoraba el éxodo de los judíos de Egipto. Reclinados en yacijas dispuestas en torno a una mesa baja, bebieron vino y comieron el cordero pascual con hierbas amargas y pan ázimo. 
   Mientras comían, dijo Jesús: «En verdad os digo que uno de vosotros me entregará.» Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: «¿Seré yo, Señor ?» El respondió: «El que mete la mano conmigo en el plato, ése me entregará. El Hijo del hombre se va, según esta escrito de El; pero, ¡ay de aquel por quien el Hijo del hombre será entregado! ¡Más le valía a ese hombre no haber nacido!”
    La escena eucarística se presenta, no como plegaria que se eleva al Padre Dios, sino como recuerdo transformador. Es como si la escena se convierte en el cenáculos y los protagonistas reencarnan lo que allí se hizo

    El celebrante toma la voz del mismo Jesús

    -  Hace un recuerdo

         «Durante la cena, tomó pan, lo bendijo, lo partió y,  lo dio a los discípulos”

    - Pronuncia sus palabras como si fuera él;

         “Tomad y comed; esto es mi Cuerpo”.  Y lo muestra a los presentesT
    - Repite el gesto y recuerda

          “Tomó luego un cáliz y, después de dar gracias, se lo dio diciendo
    - Dice las mismas palabras de Jesús;

           “Bebed de él todos, porque esta es mi Sangre. 
             Es la Sangre de la Nueva Alianza, 
            que va a ser derramada por muchos en remisión de los pecados. “

     - Y termina aclarando lo que va a suceder

          “Os digo que ya no beberé más de este fruto de la vid 
            hasta el día en que lo beba con vosotros, nuevo, en el reino de mi Padre”.
   El silencio habitual en estos instantes, en el que hasta los presentes dejan de toser y hasta respirar, demuestra que no se toma como una escenificación, como un teatro. Sino que es un momento de misterio, de sorpresa, de recuerdo emocionado, donde la voz de un muerto que vive resuena con poder evocador

    Cantaron luego los apóstoles con Jesús un himno y marcharon a su acostumbrado lugar de reunión, al pie del Monte de los Olivos, olivar conocido por el nombre de Getsemaní. Había luna llena y el paraje estaba suavemente iluminado. Una brisa ligera agitaba las hojas. Había empezado la pasión y había terminado la despedida, la fracción del pan, como luego dirían los cristianos a lo largo de los siglos
    Jesús miró con pena a sus ya once, no doce, seguidores sentados a su alrededor. Uno de ellos, Judas el de Iscaria, había ya salido. Jesús les dijo: «Todos vosotros os escandalizaréis esta noche de mí...» Pedro respondióle al punto: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo no me escandalizaré jamás”

    Jesús le dijo: “En verdad te digo que esta misma noche, antes que el gallo cante dos veces, me habrás negado tres veces.» Pedro le dijo: «Aunque tuviera que  morir contigo, no ter negaré” 
    Llegaron al Huerto y Jesús les dijo: “Quedaros aquí mientras voy a hacer oración”

      Pedro le siguió con los dos hijos de Zebedeo y el Maestro comenzó a sentir tristeza y angustia. Y les dijo: «Siento tristezas de muerte… quedaos aquí v velad y orad conmigo.» Y avanzando un poco más, cayó de rodilla, mientras decía: “Padre, si es posible que pase de mi este cáliz. Pero no se haga mi voluntad si no la tuya”

    Volvió donde los discípulos y los encontró dormidos; y dijo a Pedro: «¿Conque no habéis podido velar  una hora conmigo?» 
    Por segunda vez, volvió a orar. Volvió de nuevo y los encontró  dormidos, pues tenían los ojos cargados. Los dejó y volvió a orar por tercera vez... Entonces volvió donde los discípulos ya les dijo: «¡Dormid  y descansad! Pero ha llegado la hora, y el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los pecadores. Levantaos ya. El que me entrega está cerca.”
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   Sin el relato de la Ültima Cena, los textos evangélicos hubieran quedado mutilados, pues la vida y el mensaje de Jesús hubieran resultado desconcertantemente incompletos. Jesús se presentó como Profeta, pero también se declaró como el hombre libre, ofrecido como víctima para la salvación de todos los demás hombres.  
    Isaías, Jeremías, Oseas, Amos, los demás Profetas, los Salmos más mesiánicos, el mismo gesto de Jonás o los sufrimientos de todo el Pueblo, se recogen en la despedida de Jesús como la expresión de la salvación de la humanidad.
    Los Evangelistas se cuidarán mucho de aludir continuamente a las profecías de los antiguos mensajeros, pues todo había sido minuciosamente previsto por el misterioso designio de Dios. Jesús era el anunciado, el elegido, el consagrado. Jesús era el Hijo de Dios.

    Es importante tener presente siempre que Jesús se despidió de los Apóstoles,  sabiendo con claridad a dónde iba y lo que le esperaba de forma inmediata. La Última Cena fue algo muy consciente para EI. Sus discípulos lo recordarían luego con profunda emoción.
     Al ir a Jerusalén, ya les había ido diciendo por el camino: “Bien veis que vamos hacia Jerusalén, donde el Hijo del hombre va a ser entregado a los sumos

 Sacerdotes y a los Maestros de la ley, los cuales le condenarán a muerte, lo entregarán a los paganos, que se burlarán de él, le flagelarán y le crucificarán, aunque al tercer día resucitará" (Mt. 20. 17-19) Su muerte no era una sorpresa, sino el cumplimiento de una misión, aun cuando sufriera, como hombre, que llegara  la hora de la muerte y tratara de resistirse al morir humano.  Así lo había pedido al Padre: "Padre, si es posible que pase de mi este cáliz, pero que no se cumpla mi voluntad sino la tuya" (Mt. 14.36).
    Días antes había dicho oyéndolo sus discípulos: ”Estoy profundamente angustiado; pero, ¿qué voy a decir? ¿Pediré al Padre que me libre de esta hora? No, pues para esta hora precisamente he venido al mundo. Padre, glorifica tu nombre”
    Entonces se oyó una voz desde el cielo que decía: ”Le he glorificado y lo glorificaré más en adelante”.

    La gente que allí estaba, lo oyó y decían que había sido un trueno. Pero algunos decían: "Es una ángel que le ha hablado”. Pero Jesús les dijo: Esta voz no ha venido por mí sino por vosotros. Ahora es cuando va a ser juzgado el mundo, ahora el príncipe de este mundo va a ser echado afuera. Y cuando yo acabe de ser levantado de la tierra, entonces todo lo atraeré hacia mí.

    Y decía esto, indicando de qué muerte iba a morir" (Jn. 12. 27 ­ 33)
  La ultima Cena como “memorial”
   En la piedad y en la teología de los cristianos el hecho de la Ultima Cena no es solo una relato dentro de la vida de Jesús. Ha tenido siempre un significado de misterio y de presencia y por eso los cristianos se han formulado muchas preguntas y las ha ido respondiendo con ayuda de la reflexión teológica

¿Qué nos enseña nuestra fe acerca de la Eucaristía? 

    Nuestra fe nos enseña que aquello que proclamamos en la Eucaristía, la muerte y resurrección de Cristo, también se hace presente en ese mismo acto por el poder del amor y la bondad de Dios. Este es el corazón de nuestra fe en el sacramento que denominamos Eucaristía, el santo sacrificio de la Misa, la real presencia de Cristo.

¿De qué diversas maneras se describe la Eucaristía?

   El Catecismo de la Iglesia Católica comienza el artículo sobre la Eucaristía con una reflexión acerca de los nombres con los que se identifica dicho sacramento. Allí leemos que cada nombre del sacramento evoca algunos de sus aspectos. Se le llama "Eucaristía porque es acción de gracias a Dios (1328). A veces se lo denomina "Fracción del pan”, porque Jesús usó este rito, sobre todo, en la Última Cena (1329). También se dice que la Eucaristía es "el memorial de la pasión y resurrección del Señor...”. `pues el Santo Sacrificio actualiza el sacrificio de Cristo Salvador e incluye la ofrenda de la Iglesia (1330).

¿Por qué es la Eucaristía tan importante para la Iglesia? 


   La Eucaristía se encuentra en el corazón mismo de la vida de la Iglesia. En la celebración de este misterio de fe, Cristo mismo se hace presente ante su pueblo. La Eucaristía, rica en simbolismo e incluso más rica en realidad, lleva intrínsecamente toda la realidad de Cristo y actúa cómo mediador de su obra hacia nosotros. En pocas palabras, cuando la Iglesia se reúne para adorar a Dios y ofrece el sacrificio Eucarístico, Cristo no sólo está presente de forma real y verdadera en la forma del pan y el vino sino que también continúa su obra salvadora para nuestra salvación.

¿Qué es lo que realmente se hace presente con la Eucaristía?


  En la Eucaristía, Jesús ha instituido un sacramento en el que la misma pasión, muerte y resurrección que el sufriría se haría presente nuevamente en nuestras vidas de una forma que nos permite compartir los beneficios de la cruz. Hablamos de la muerte ante el pecado y el nacimiento en una nueva vida porque participamos en el misterio de la muerte y resurrección de Jesús. La Iglesia usa la palabra "re-presentar" (hacer presente nuevamente) para referirse a lo que sucede en la Misa. La frase "santo sacrificio dc la Misa también es exacta porque por medio del sacramento, la muerte y resurrección de Jesús se hacen presentes nuevamente. El sacrificio de Cristo y el sacrificio de la Eucaristía son un único sacrificio.

¿Cuándo y por qué se instituyó la Eucaristía?

   Con gran claridad, la Constitución del Concilio Vaticano II sobre la Sagrada Liturgia nos enseña: "Nuestro Salvador, en la Última Cena, la noche que le traicionaban, instituyó el Sacrificio Eucarístico de su Cuerpo y Sangre, con lo cual iba a perpetuar por los siglos, hasta su vuelta, el Sacrificio de la Cruz y a confiar a su Esposa, la Iglesia, el Memorial de su Muerte y Resurrección: sacramento de piedad, signo de unidad, vínculo de caridad, banquete pascual, en el cual se come a Cristo, el alma se llena de gracia y se nos da una prenda de la gloria venidera (Sacr. Conc. 47).

¿Qué relación existe entre la Eucaristía y la Ultima Cena?


   Los orígenes de la Eucaristía se encuentran en la Última Cena. EI Catecismo nos enseña que "para dejarles una prenda de este amor, para no alejarse nunca de los suyos y hacerles partícipes de su Pascua, instituyó la Eucaristía como memorial de su muerte y de su resurrección y ordenó a sus apóstoles celebrarlo hasta su retorno; constituyéndoles entonces sacerdotes del Nuevo Testamento (1337). En el contexto de la Última Cena, Jesús instituyó un nuevo sacrificio memorial. Como memorial de su muerte y resurrección en el curso de la Cena Pascual con sus apóstoles, Jesús tomo pan, "pronuncio la bendición, lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo: "Tomad, comed, éste es mí cuerpo" (Mt 26, 26). De la misma manera, tomó la copa ceremonial de vino, "dio gracias y se la pasó diciendo: "Esta copa es la alianza nueva sellada con mi sangre, que es derramada por vosotros" (Lc 22, 20). Finalmente, les ordenó: "Haced esto en memoria mía" (1 Co 11,24).
  Al igual que la Cena Pascual, este sacrificio memorial del nuevo orden es tanto sacrificio como comida sagrada. Ambos aspectos son parte, en forma inseparable, del mismo misterio. En una representación sin sangre del sacrificio de la cruz y aplicando su poder de salvación, el Señor se ofrece en el sacrificio de la Misa cuando a través de las palabras de la consagración y la efusión del Espíritu Santo, Cristo está presente en forma sacramental en la forma del pan y el vino para convertirse en el alimento espiritual de los fieles.

¿Qué significa que Jesús murió una vez y para siempre?


Es verdad que sólo existe un único sacrificio: la ofrenda personal de Cristo en la cruz en el Calvario. Jesús, que fue la víctima de nuestros pecados, se ofreció una vez y para siempre para nuestra redención. "Por eso Cristo es el mediador de un nuevo testamento o alianza.
   Por su muerte fueron redimidas las faltas cometidas bajo el régimen de la primera alianza, y desde entonces la promesa se cumple en los que Dios llama para la herencia eterna (Heb 9, 15).

    Este gran sacrificio fue ofrecido por Jesús, el sacerdote y víctima, que se ofreció a sí mismo en el altar de la cruz para nuestra redención. Este sacrificio no se debe y no se puede repetir, pero se lo puede presentar nuevamente de manera que podamos, en forma sacramental y espiritual, participar en él y obtener alimento espiritual de este sacrificio. Si bien es cierto que no podemos estar físicamente presentes en el Calvario, estamos presentes en un sentido real, sacramental y espiritual cuando participamos en la Eucaristía, ya que los méritos obtenidos para nosotros mediante la muerte de Jesús se nos ofrecen en lo que denominamos el misterio pascual la pascua de la muerte a la vida. 
¿Durante cuánto tiempo hemos celebrado los cristianos a Eucaristía como lo hacemos ahora?


   Uno de los aspectos más curiosos de la celebración de la Eucaristía es el hecho de que haya cambiado tan poco a lo largo de veinte siglos. Los elementos esenciales se encuentran en la narrativa de la institución de la Eucaristía tal como se la describe en los evangelios y lo recuerda S. Pablo. La estructura litúrgica de la celebración evolucionó muy rápidamente en los primeros años de vida de la Iglesia, tal como vemos en la Primera Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios (1 Co 11, 26) y los elementos esenciales se han mantenido sin cambios. Incluso en muchos de los detalles, encontramos hoy en la celebración de la liturgia una identidad con lo que sucedió antes de nosotros durante tantos siglos.

   Tal como leemos en la Instrucción General del Misal Romano, la Iglesia siempre ha respetado el mandato de Cristo de preparar una gran sala amueblada y lista donde pudiera celebrar con sus miembros la Cena Pascual e instituir el sacrificio de su cuerpo y sangre (Mc 14, 12-16; Mt 26, 17-19; Lc 22, 7-13) y toma bajo su responsabilidad dar directivas respecto de la preparación de las almas de los creyentes y el lugar, los ritos y el texto de la celebración de la santa Eucaristía. 
  Las normas descritas en el misal para la celebración de la Misa de acuerdo con el Rito Romano "constituyen una nueva demostración de este interés de la Iglesia, de su fe y de su amor inalterable al sublime misterio eucarístico (Instrucción General, Introducción, 1). 
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   Resulta interesante el comparar los textos de tos cuatro evangelistas retratando la Ultima Cena, pues nos dan, de alguna forma, Ia clave luminosa para entender a Jesús.
   Esos relatos reflejan el significado profundo de los recuerdos de los testigos de Ia vida de Jesús. Nos informan de Io que recordaban los seguidores del Maestro en los años inmediatos a su partida
	 Mt 26, 26-29
	Mc 14, 22-25
	LC 22, 15-20
	1 Cor 11, 23-26

	26 Estando ellos

comiendo, Jesús,

tomando pan

y bendiciendo (lo),

(Io) partió

y, dándo (lo) a Ios
discípulos, dijo:

«Tomad, comed,

esto es mi Cuerpo»

22 Y, tomando una copa y dando gracias. se (Ia) dio

diciendo;

«Bebed de ella todos,

28 pues esta es mi sangre de Ia alianza,

que es derramada

por muchos para

perdón de (Ios)

pecados.

22 Os digo. no beberé desde ahora

de este producto de

la vid

hasta el día aquél,

cuando Io beba

con vosotros,

nuevo en el reino de

mi Padre.


	22 Y, estando ellos

comiendo,

tomando pan,

bendiciéndo (lo).

lo partió

y se (Io) dio

y dijo:

«Tomad,

esto es mi Cuerpo».

23 Y, tomando una Copa, dando gracias, se (Ia) dio.

y bebieron de ella

todos.
24 Y les dijo «Esta es mi Sangre

de Ia alianza,

que es derramada

por muchos.
25 En verdad, os digo que ya no beberé del producto de la vid

hasta el día aquél

cuando lo beba,

de nuevo,

en el reino 
de Dios»


	15 Y les dijo; «Con deseo he deseado comer esta pascua con vosotros antes de sufrir;

16 pues os digo que ya no Ia comeré hasta que se cumpla en el reino de Dios».

17 Y, recibiendo una copa, dando gracias, dijo: 
«Tomad esto y

Repartid (lo) entre vosotros:

18 pues, os digo, no beberé desde ahora del producto de Ia vid

hasta que venga el
reino de Dios».

19 Y, tomando pan,

dando gracias.

(Io) partió

y se (Io) dio

diciendo:

«Esto es mi cuerpo,

que es dado por

vosotros.

Haced esto en

recuerdo mío».

10 Y la copa

Io mismo

después de cenar,

diciendo:

«Esta copa (es)

la nueva alianza

en mi Sangre,

que es derramada

por vosotros».


	 23... EI Señor Jesús,

la noche

en que era entrega-

do, tomó pan.

 y, dando gracias,

(Io) partió

y dijo:

«Esto es mi cuerpo,

que (es) por

vosotros.

Haced esto en

recuerdo mío».

25 Y Io mismo

Ia copa

después de cenar,

diciendo:

«Esta copa es
Ia nueva alianza

en mi Sangre.

Haced esto,

cuantas veces

bebáis.

en recuerdo mío.

"Pues, cuantas veces coméis

este pan y bebéis

esta copa.

anunciáis Ia muerte

del Señor

hasta que

venga.



